
 

La sanidad pública es un derecho, no es un negocio 

 

UGT Madrid llama a la movilización de la ciudadanía Madrileña en defensa 

de la Sanidad Pública 

 

Por Laura Muñoz, Secretaria de Políticas Sociales de UGT Madrid 

 

UGT Madrid se suma a la manifestación en defensa de la sanidad pública del 

próximo 25 de mayo convocada por “Vecinas y Vecinos de Barrios y Pueblos de 

Madrid”, bajo el lema “El derecho a la salud es innegociable”. 

Desde UGT Madrid salimos de nuevo a la calle para luchar por un sistema 

sanitario madrileño público, universal y de calidad. Desde nuestro sindicato, 

hacemos un llamamiento a toda la ciudadanía a participar masivamente y 

mostrar la unidad en defensa de este derecho fundamental, esencial para una 

sociedad más justa y equitativa. 

La sanidad pública constituye uno de los pilares fundamentales de nuestra 

sociedad, no es un privilegio, sino un derecho inalienable que debe garantizarse 

para todas las personas sin distinción de clase, renta, procedencia, o lugar de 

residencia. Sin embargo, en la Comunidad de Madrid este derecho está 

gravemente amenazado por políticas de recortes, privatizaciones y 

desmantelamiento progresivo. 

El Gobierno regional de la Sra Ayuso, ha destinado del presupuesto de 2025 

tan solo 10.459 millones de euros a sanidad, una cifra que sigue siendo 

insuficiente si se tiene en cuenta que el gasto sanitario real reconocido por la 

propia Comunidad, es superior a esta cifra desde 2021. 

El presupuesto sanitario per cápita para 2025 se sitúa en Madrid en 1520,88 

euros por habitante y año, muy por debajo de la media nacional que en 2023 

fue de 1815,55 euros, lo que previsiblemente mantendrá a Madrid en el último o 

penúltimo puesto entre las comunidades autónomas en cuanto a inversión por 



persona. Esta situación evidencia que se sigue desfinanciando la sanidad 

pública madrileña, agravando su deterioro y fomentando la huida de la población 

con mayores ingresos hacia el sector privado. Por todo ello, los problemas 

estructurales de la sanidad pública en Madrid no solo persisten, sino que 

previsiblemente empeorarán en 2025. 

La situación es insostenible, más de un millón de madrileños y madrileñas 

están en listas de espera para una intervención quirúrgica, una prueba 

diagnóstica o una consulta externa. Las demoras se acumulan en cada fase 

del proceso asistencial y los datos oficiales evidencian una preocupante 

manipulación para maquillar la gravedad del problema. A esto se suma la 

alarmante falta de personal, en los centros de salud faltan casi 4800 médicos 

y pediatras dejando a más de 760.000 personas sin profesional asignado y 

provocando que el 73% de los centros estén incompletos.  

Las condiciones laborales de los profesionales sanitarios son cada vez más 

precarias, con jornadas extenuantes y una sobrecarga insostenible que pone en 

riesgo tanto su salud física y mental, como la calidad de la atención. Lejos de 

aumentar plantillas y cuidar a quienes cuidan de nuestra salud, la Presidenta 

Ayuso, hace oídos sordos a demandas de los profesionales sanitarios tan 

necesarias y largamente demandadas como la reducción de la jornada o el plan 

de prevención de riesgos laborales. 

La Atención Primaria es la gran perjudicada por esta política de recortes. 

Mientras la OMS recomienda destinar al menos el 25% del presupuesto sanitario 

a este nivel asistencial, en Madrid apenas se invierte un 10,7%. El resultado es 

una atención cada vez más difícil de acceder, con citas que se demoran semanas 

y una red de urgencias extrahospitalarias que funciona bajo mínimos, sin 

personal suficiente y en algunos casos sin la presencia física de personal 

facultativo. La reapertura forzada y mal planificada de estos servicios tras la 

pandemia ha sido un fracaso absoluto, poniendo en peligro la seguridad de 

pacientes y profesionales.  

El proceso de privatización no se detiene, la creciente privatización de los 

servicios de lavandería en los hospitales, es solo un ejemplo más de una 

estrategia que prioriza el beneficio privado sobre el interés general. Las 



auditorías y la experiencia demuestran que la privatización de servicios 

sanitarios disminuye la calidad asistencial y aumenta la mortalidad evitable. 

Mientras tanto, las promesas de nuevas infraestructuras se repiten año tras año 

sin materializarse, mientras las camas hospitalarias públicas disminuyen y los 

colapsos en urgencias se agravan cada invierno. 

Frente a este panorama la sociedad madrileña ha dicho basta. Desde UGT 

Madrid nos sumamos con firmeza y convicción a esta manifestación no solo para 

luchar por una sanidad pública de calidad, sino también por el futuro de sus 

profesionales, por unas condiciones laborales dignas y por una atención sanitaria 

que no deje a nadie atrás. 

 La salud no puede ser un negocio, nuestros impuestos deben servir para 

garantizar un sistema público, universal y de calidad que proteja a toda la 

población y no solo a quienes pueden pagar un seguro privado. Es hora de exigir 

una gestión responsable que ponga las necesidades de la ciudadanía en el 

centro y termine con el desmantelamiento de la sanidad pública madrileña. 

Desde UGT Madrid animamos a sumarse a esta manifestación, es esencial la 

participación activa de todos y todas para alzar nuestra voz unida por un sistema 

de salud público, universal y de calidad. Solo con la unidad ciudadana y 

profesional podremos frenar el deterioro y garantizar el futuro de nuestro 

sistema sanitario. Porque sin sanidad pública no hay democracia posible. 

El punto de encuentro de UGT Madrid será a las 11:30 en la Plaza de la Lealtad, 

esquina con el Paseo del Prado, donde marcharemos con nuestra pancarta 

para bajo el lema “El derecho a la salud es innegociable”.  

 


